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Lección 11  El compañerismo eclesiástico 
Comienza con una oración. Luego, lee la siguiente introducción, o pídeles a los miembros de tu grupo 
que te ayuden con la lectura. 

Introducción 

José estaba frustrado. Había sido miembro de una iglesia evangélica durante varios años, pero todavía 
no estaba totalmente seguro de cuáles eran sus enseñanzas oficiales. Algunos miembros querían 
bautizar a sus bebés, mientras otros pensaban que Dios no permitía el bautismo de infantes. Algunos 
predicadores invitados les enseñaron que todos deberían dar un diezmo para la Iglesia, pero muchos 
miembros no diezmaban, y su pastor nunca decía nada al respecto. En el culto, algunos comenzaban a 
hablar en lenguas, mientras otros simplemente observaban, desconcertados por la práctica. 

José se acercó a su pastor y le pidió que hiciera estudios bíblicos sobre esos temas, pero el pastor se 
negó. Dijo que el estudio de esas doctrinas podría causar divisiones en la iglesia. «Basta con que todos 
estemos de acuerdo en que Jesús es nuestro Salvador», dijo él. 

Si fueras José, ¿qué responderías? 

 Permite que los estudiantes lo discutan. Podrías agregar lo siguiente:  
 El pastor de José argumentó que el estudio de la doctrina podría causar divisiones en la iglesia. 

¡Pero claramente esa iglesia ya está dividida por sus diferentes creencias!  
 Jesús no solo nos llama a estar de acuerdo en que él es nuestro Salvador, sino quiere que nos 

aferremos a TODAS sus enseñanzas (Mateo 28:20, Juan 8:31,32). 

 
Escudriñando la verdad 

1) Compara el ambiente de la iglesia de José en la introducción con la iglesia de Jerusalén en 
Hechos 2:41-47. 
 

 «41 Fue así como los que recibieron su palabra fueron bautizados, y ese día se añadieron 
como tres mil personas, 42 las cuales se mantenían fieles a las enseñanzas de los 
apóstoles y en el mutuo compañerismo, en el partimiento del pan y en las oraciones.  

43 Al ver las muchas maravillas y señales que los apóstoles hacían, todos se llenaban de 
temor, 44 y todos los que habían creído se mantenían unidos y lo compartían 
todo; 45 vendían sus propiedades y posesiones, y todo lo compartían entre todos, según 
las necesidades de cada uno. 46 Todos los días se reunían en el templo, y partían el pan 
en las casas, y comían juntos con alegría y sencillez de corazón, 47 mientras alababan a 
Dios y brindaban ayuda a todo el pueblo. Y cada día el Señor añadía a la iglesia a los 
que habían de ser salvos» (Hechos 2:41-47  RVC). 
. 

a. ¿Qué significa que los miembros de esa iglesia «se mantenían fieles a las enseñanzas 
de los apóstoles»? 

o Todos creían en las mismas verdades que enseñaban los apóstoles. Estaban 
unidos en la fe y en la doctrina.
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b. Con base en su unidad doctrinal, ¿qué podían hacer juntos esos creyentes? 
o Puesto que eran uno en la fe, podían orar, celebrar la Santa Cena (v. 42), adorar 

y hacer evangelismo juntos (v. 47). 
 

2) En Hechos 2, encontramos un buen ejemplo de compañerismo eclesiástico: los creyentes que 
son uno en todas sus creencias expresan su unidad de fe orando, adorando y trabajando 
juntos. Dios nos da instrucciones en su palabra para proteger ese compañerismo y la unidad en 
la que se basa. 
 

a. ¿Qué quiere Dios que hagamos por las personas o por los grupos que creen o enseñan 
falsas doctrinas? (Santiago 5:19-20).

o «19 Hermanos, si alguno de ustedes se ha apartado de la verdad, y otro lo hace 
volver a ella, 20 sepan que el que haga volver al pecador de su mal camino, lo 
salvará de la muerte y cubrirá una gran cantidad de pecados» (Santiago 5:19,20 
- RVC). 

o Dios quiere que corrijamos a quienes pecan creyendo o enseñando falsa 
doctrina.  

o Toda falsa doctrina daña nuestra fe. Corregirla es un acto de amor que los salva 
del daño espiritual.

 
b. Si persisten en su error, ¿qué más quisiera Dios que hiciéramos? (Rom. 16:17). 

o «Pero les ruego, hermanos, que se cuiden de los que causan divisiones y 
tropiezos en contra de la enseñanza que ustedes han recibido, y que se aparten 
de ellos» (Romanos 16:17 RVC). 

o Si los hermanos cristianos rechazan la corrección y persisten en las falsas 
enseñanzas, Dios quiere que nos apartemos de ellos.  

o Eso no significa que no podamos tener ningún contacto con ellos. Significa que 
no tenemos compañerismo eclesiástico con ellos: no debemos orar, adorar, 
trabajar en el ministerio ni celebrar la Santa Cena con ellos, ya que esos son 
actos que demuestran unidad de fe. 

o Por ese motivo, los miembros confirmados del grupo no deben participar en las 
acciones anteriores con otras iglesias ni organizaciones religiosas. 
Ciertamente, los miembros de otras iglesias son bienvenidos a asistir al culto y 
estudiar con tu grupo, pues esas son oportunidades para que escuchen la 
verdad por parte de nosotros. Sin embargo, no deben tomar la Santa Cena con 
ustedes. 

 
Poniendo en práctica la verdad  

3) La iglesia de la introducción no gozaba de compañerismo eclesiástico porque sus miembros no 
estaban seguros de la enseñanza bíblica sobre ciertas doctrinas. 
 

a. ¿Hay alguna doctrina sobre la cual los miembros de tu grupo no estén seguros? 
o Anima a los miembros a que hagan cualquier pregunta que tengan acerca de la 

doctrina. Explica que tu grupo no es como el grupo del José de la introducción. 
A ti siempre te agrada estudiar lo que dice la Biblia para garantizar que todos los 
miembros estén de acuerdo.
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o Haz una lista de cualquier doctrina de la cual tus miembros no estén seguros.  
 

b. ¿Cómo van a estudiar juntos lo que dice la Biblia sobre esos temas para mantener su 
compañerismo eclesiástico?

o Decidan cuándo estudiarán juntos esas doctrinas.  
o Podrías hacer una pausa en esta serie de estudios y repasarlas ahora o planear 

una fecha futura para estudiarlas juntos. 
o Recursos que puedes utilizar para repasar esas doctrinas: Aprendan de mí, la 

Confesión de fe para Aprendan de mí, o los estudios doctrinales incluidos en 
esta misma serie de estudios (Ampliando la Fe: Doctrina esencial). 

 
4) Analicen las siguientes situaciones en grupo. Usando lo que has aprendido sobre el 

compañerismo eclesiástico, ¿cómo responderías? 
 

a. Un miembro de tu familia se casa en la iglesia católica local y te invita a la ceremonia. 
o Permite que los estudiantes analicen cómo aplicar los principios aprendidos a 

esta situación. Puedes agregar lo siguiente: 
o Por el amor cristiano, debemos apoyar a los miembros de nuestra familia, 

especialmente en momentos importantes como una boda.  
o Sin embargo, no estamos de acuerdo con las falsas enseñanzas de la iglesia 

católica y también debemos demostrarlo. 
o En un caso como ese, podemos asistir a la ceremonia, pero no participar en el 

servicio (rezando, cantando, etc.). 
 

b. Un amigo pentecostal te invita a cenar. Después de la comida, te invita a orar con él y 
su familia. 

o De nuevo, permite que los estudiantes lo analicen. Luego, concluye con lo 
siguiente: 

o El simple hecho de orar con ellos daría la impresión de que estamos de 
acuerdo con la falsa doctrina en la que cree su iglesia. 

o Más bien, esa es una excelente oportunidad para compartir la verdad con ellos.  
o Podríamos responder así: «Gracias por invitarme a orar con ustedes. Me alegra 

que creas que Jesús es tu Salvador, así como yo lo creo. Pero hay otras 
enseñanzas de tu iglesia con las que no estoy de acuerdo, así que no debo orar 
contigo en este momento. Pero me parecería genial conversar contigo sobre lo 
que creo después de la cena».  
 

c. Un visitante al culto semanal de tu grupo te pregunta si puede tomar la Santa Cena. 
o Al igual que la oración y el culto, la Santa Cena es un acto de unidad (1 

Corintios 10:17) que solo debemos celebrar con quienes comparten todas 
nuestras creencias.

o Además de eso, quienes toman la Santa Cena de manera indigna, sin 
reconocer que el cuerpo y la sangre de Jesús están presentes allí, o sin 
arrepentirse de sus pecados, comen y beben para su propio castigo (1 Corintios 
11:27-29). 
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o Para preservar el compañerismo eclesiástico y proteger su propio bienestar 
espiritual, debemos pedirle cortésmente a esa persona que no celebre la Santa 
Cena con nosotros todavía. Más bien, podemos aprovechar la oportunidad para 
invitarla a estudiar la palabra de Dios con nosotros. 

o Un ejemplo de respuesta podría ser: «Nos encanta que estés aquí, y que 
quieras celebrar la Santa Cena con nosotros. Pero la Biblia nos enseña que 
debemos ser uno en la fe, y saber lo que Dios dice acerca de la Santa Cena 
antes de tomarla. ¿Te gustaría estudiar la Biblia un poco más con nosotros para 
que podamos tomar la Santa Cena juntos en el futuro?». 


